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CAPÍTULO 1


          

          
            CARA

          

        

      

    

    
      Rayos plateados de luz de luna atravesaban las ventanas del sótano, pero la habitación alrededor de Cara Fitzgerald estaba oscura, las sombras hondas y densas. Así le gustaba. Se sentía como si estuviera escondida, como si pudiera ocultar lo que hacía allí.

      Lo que haces en la oscuridad tarde o temprano sale a la luz. Se lo había oído decir a su abuela un millón de veces, pero nunca le había parecido tan real como cuando cogía su segundo móvil —el de usar y tirar⁠—.

      Y no haría esto si no fuera necesario.

      Cara mantenía la vista en el revestimiento de madera, los dedos apretados alrededor del móvil desechable, la oreja dolorida por la presión contra la piel. Por el teléfono llegaba un rumor grave, como el ruido que haría un oso enfadado antes de atacar. No en vano: se sentía como una presa.

      Se le erizó la piel; la carne de gallina le recorrió la espalda al oír su respiración. No eran su voz ni las fantasías que tenía lo que la incomodaba. Sus deseos eran de lo más corrientes, tan típicos que rozaban lo anodino. No; era saber que, si llegaba a verlo en persona, como le había pedido cuatro veces en otras tantas semanas, casi con total seguridad la haría daño.

      La mayoría de los hombres con los que hablaba también lo harían.

      El mundo enseñaba a los hombres que una mujer quería ser dominada, que quería que un hombre tomara las riendas. Y algunos te quitaban de en medio para siempre en el proceso. Su amiga Mandy era prueba suficiente de ello: para siempre con diecisiete. Sus padres seguían pasando las fiestas en el cementerio.

      —Tócame, Jimmy —susurró al teléfono, con la mirada perdida en la ventana de pavés. Más allá de salir viva de una cita —que se daba por supuesto—, Cara no tenía del todo claro qué quería de un hombre en la vida real. Pero no era la fantasía que este capullo tenía en mente. Cuando se les daba a elegir entre su placer y el tuyo, siempre se elegían a sí mismos. Lógico en este oficio… pero cansaba.

      Frunció el ceño mirando la ventana. ¿Por qué los sótanos eran siempre tan húmedos? Incluso cuando estaban secos y limpios, seguían… bochornosos. —¿Ves lo duros que tengo los pezones? Me muero por ti.—

      El sótano tenía la mejor acústica, además de un futón viejo del apartamento de una habitación de sus padres, el que tuvieron antes de casarse. Ya dado de sí y lo bastante cómodo para tirarse a descansar. Sus padres habían tenido una historia de amor épica con un final muy shakespeariano. Un accidente de coche no era especialmente teatral por sí mismo, pero la manera en que sobrevivieron abrazados casi cuatro horas antes de apagarse, aún de la mano…

      Ella quería eso. Bueno, sin la parte de morirse —otra vez, se sobreentendía—, pero lo demás… Ese era el sueño, ¿no? No es que supiera gran cosa de relaciones reales; evitaba los encuentros en persona como la peste.

      —Oh, sí. Te voy a tocar, nena.— Su voz era un ronquido apremiante, con tono airado. ¿Por qué tantos hombres sonaban enfadados cuando se excitaban?

      —¿Dónde me estás tocando? —preguntó—. —¿Me estás acariciando los pezones con los pulgares? Ohhhh, están tan sensibles.—

      A veces sentía que estaba en un montaje aficionado espantoso de Pretty Woman. Pero ella no era una puta con corazón de oro, y los hombres con los que hablaba desde luego no eran millonarios que quisieran casarse con ella. Su trabajo consistía en fingir lo justo.

      —Te estoy metiendo los dedos dentro.— Hasta las palabras eran contundentes, mordientes y afiladas.

      Contuvo un suspiro. Claro que sí. Los enfadados eran todos iguales: nada de juego previo, nada de tanteo, nada de preliminares; solo meter algo en un agujero. Cero imaginación. ¿Cómo aguantaban las mujeres esto en la vida real?

      —Oh, sí, Jimmy, me haces sentir tan bien.— El guion estándar, el que funcionaba con casi todo el mundo. El eco de su voz en el auricular le resultaba extraño, no del todo suyo. Cuidadosamente curada para sonar un poco más grave, un punto más susurrante. Era como una máscara que se ponía durante las llamadas.

      —Ohhhh —gimió—. —Me encanta cómo se sienten tus dedos dentro de mí.— Se recostó en el futón, con las piernas cruzadas. El jersey le picaba. Rascaba.

      —¿Estás lista para mi polla enorme? —espetó⁠—.

      Sí, claro. Si de verdad la tuviera enorme, la estaría usando en la vida real. Hasta un tío feo podía follar si iba bien armado… o eso le habían dicho sus amigas.

      Se quedó mirando la luz de la luna, la esquina del futón pintada de plata. Si al menos hubiera terminado Derecho en lugar de volver a casa para cuidar de su abuela. Si al menos Nana no se hubiera puesto enferma. Si al menos sus padres no hubieran muerto, o si hubiera nacido millonaria…

      Tantos «y si». Y todos le susurraban al oído cuando la luna estaba alta. Cuando el móvil estaba encendido. Cuando algún hombre intentaba meter algo en alguna parte.

      Cara tiró de un hilo del jersey: deshilachándose. Una metáfora de cómo se sentía por dentro, pero no tenía tiempo para deshacerse. Tenía que llevar a su abuela a los tratamientos contra el cáncer, cuidar de la casa. Veintiocho años, y no había tenido un solo día libre en su vida.

      —Despacio, cariño —susurró ahora—. —Eres demasiado grande como para que te aguante sin calentar un poco. Además, quiero hacerte sentir bien. Dime cómo te gusta. Dime qué quieres que haga con esa polla enorme tuya.—

      Este trabajo se pagaba por minuto, no por llamada: no podía correrse demasiado rápido. En cuanto se corrían, colgaban. En cuanto se corrían, ella tenía que quedarse allí, a oscuras, preguntándose cuándo entraría la siguiente llamada. Pero era mejor que trabajar para una línea erótica, sometida a otros. Al menos aquí, si alguien decía algo que la incomodaba de forma excepcional —si sonaba ilegal—, podía colgar sin consecuencias.

      Un suave clonc resonó por la casa sobre su cabeza; Nana estaba despierta. Ay, no. No era probable que la oyera desde aquí abajo, pero si Nana se enteraba de cómo ganaba Cara el dinero… le daría algo.

      Cara tenía que terminar esto rápido. Pero no demasiado rápido. Las llamadas eran escasas desde que había retirado el anuncio del periódico. Todas las que recibía últimamente eran de clientes repetidos, hombres con los que ya había hablado al menos un par de veces. Por eso sabía que Jimmy era mecánico. La primera vez que llamó, le preguntó si podía pagarle en especie.

      Eh, no. No puedes pagar el sexo telefónico con un vale de cambio de aceite. Idiota. Puede que no tuviera una gran polla, pero huevos le sobraban.

      —Súbete a mi polla —exigió Jimmy⁠—.

      Era de los que se creían con derecho a todo. Seguramente se había puesto duro como una piedra antes de marcar su número, quería correrse en tres minutos para no pagar ni un céntimo de más. Una de las pocas veces en que ser eyaculador precoz venía bien.

      Solo tenía otro truco para un imbécil como Jimmy. Apenas le compraba cinco minutos, pero eso eran veinte dólares más para la compra. Y los necesitaban. Nana no tenía dinero que le sobrara, no cuando los tratamientos contra el cáncer a la desesperada costaban más de lo que cubría su seguro. Si fuera por la aseguradora, Nana habría muerto hace años.

      —Abre las piernas —siseó⁠—.

      Ah, claro. —Ya las tengo abiertas, cariño —dijo—. —¿Ves mi coño? ¿Ves lo mojada que estoy por ti?—

      —Ohhhh, sí —espetó—. —Te voy a follar tan fuerte que no vas a poder andar derecha en un mes.—

      ¿Por qué creían los hombres que eso era atractivo? Como si las mujeres eligieran un sexo tan doloroso que las lesionara.

      —Quiero que lo hagas, cariño —dijo en cambio—. —No puedo esperar a sentirte follándome. Pero antes, déjame metérmela en la boca. Déjame pasar la lengua por tu polla, chuparte la cabeza hasta la garganta.—

      Él gruñó. Ella cerró los ojos. Se entregó a la fantasía, pero no a la que Jimmy estaba imaginando.

      El hombre de la línea no era Jimmy, el mecánico de Jersey que quería meterle dos dedos durante diez segundos antes de arruinarle los próximos treinta días de su vida.

      No. El hombre del teléfono era amable, un buen oyente. Le importaba más ella que él mismo. Quería hablar más que tocar, quería oír lo que pensaba de toda clase de cosas; la hacía sentirse especial. Pero también quería saber qué la encendía.

      Isaac: ese era su nombre. No Jimmy. Isaac.

      Y entonces lo sintió, la suave presión de su mano en la base de la espalda, sus dedos trazando la piel sensible del muslo. Le deslizó la mano entre las piernas, el pulgar buscando el calor húmedo de su centro.

      Ella suspiró.

      —¿Qué coño estás haciendo? —soltó el hombre al otro lado de la línea⁠—.

      A Cara se le abrieron los ojos de golpe. Isaac no estaba aquí. Solo el sótano revestido de madera y húmedo, la luz raquítica de las ventanas de pavés, y Cara, el dobladillo del jersey deshilachado, sentada en un sofá que pertenecía a una pareja muerta. Al menos ellos habían tenido amor antes de morir. Pero seguro que ahora se sentirían decepcionados con su única hija. Mira lo que estaba haciendo en su futón.

      —Venga, sigue ya —ladró Jimmy⁠—.

      Cara obedeció. Habló con palabras lentas y suaves; le dijo cómo se sentía dentro de ella, como lo había oído describir a actrices porno, como lo había leído en relatos eróticos. Escuchando cómo se le entrecortaba la respiración, los gemidos mientras se abría camino hacia el clímax.

      Ella acompasó sus exhalaciones jadeantes, jadeó y susurró y gimió a la par, tirando del hilo de su jersey. Necesitas el dinero, Cara. Mantenlo cinco minutos más, solo cinco⁠—

      Un gruñido fuerte, explosivo, que sonó tan feo como probablemente lo fuera su cara de O.

      Cara miró el reloj. Había esperado cinco minutos más.

      Pero —Juro que tengo una gran polla— Jimmy solo había aguantado dos.

    

  


  
    
      
        
          
            
CAPÍTULO 2


          

          
            FINN

          

          UN AÑO DESPUÉS

        

      

    

    
      Finn O’Connor puso sus pies gigantes sobre la mesa de centro y se quedó mirando el cuadro abstracto que adornaba la pared del fondo de su despacho. Un lienzo surcado de rojos feroces, azules océano y un verde que hacía juego con sus ojos. El móvil le calentaba la palma.

      Podría vivir en ese despacho si quisiera. La zona de estar era más que cómoda, el sofá en media luna, rebosante; la mesa baja, del tamaño perfecto para sus zapatos; las butacas orejeras de enfrente, ideales para recibir visitas… si es que alguna vez dejaba entrar a alguien. La mesa del fondo era igual de moderna: quizá sosa, pero eficiente.

      No necesitaba florituras. A diferencia de sus hermanos mayores, que preferían ventanales del suelo al techo para poder fruncir el ceño ante el skyline de Nueva York y puertas de cristal con acceso sin trabas al área abierta, Finn había escogido el despacho con solo un paño de vidrio ancho y alto por el que entraba la luz, muy por encima de su mesa. Como un ventanuco de pavés en un sótano, esa única ventana alta evitaba que se sintiera expuesto.

      Odiaba la sensación de que el mundo lo observaba. La mayor parte del mundo sí que lo observaba a él y a sus hermanos cuando salían de ese despacho. Los medios los llamaban los Hermanos Multimillonarios. Habían salido en las noticias todos los días desde que murió su padre.

      Se especulaba mucho sobre quién mantendría el control ejecutivo de O’Connor Media Enterprises—cuál de ellos se casaría para apaciguar a su difunto padre. El cabrón había vinculado el matrimonio a acciones con derecho a voto, y más votos aún a quienes tuvieran hijos. La estirpe tenía premio en metálico. Su padre siempre encontraba algún modo retorcido de conseguir lo que quería, pero aquello le parecía especialmente intrusivo. Posesivo. Casi violento por la manera en que forzaba sus manos. Bueno, las de algunos, al menos.

      Su hermano Archer gruñó, y el altavoz del móvil difundió el sonido por la habitación: medio suspiro cargado de irritación. Aquel ruido era marca de la casa de Archer desde que eran críos, y sonaba igual ahora a miles de kilómetros.

      —Estás haciendo una montaña de un grano de arena, Finn. ¿Por qué te cuesta tanto pedir ayuda? Ya no tenemos diez años.

      —Tú sí que hablas —soltó Finn, frotándose el pecho. Sentía como si hubiera un hueco profundo bajo el esternón. Un vacío—. ¿No estás en Tailandia ahora mismo, follándote a groupies en vez de ayudarnos con el negocio?

      Archer soltó una risita. —Escucha, monstruo, es que ni quepo en ese despacho contigo. Tus bíceps ocupan más que la mesa.

      Finn bajó la mirada a sus brazos, a su traje hecho a medida, confeccionado para acomodar los troncos a los que llamaba muslos. Con sus dos metros, superaba con creces a sus hermanos, pero era su musculatura lo que llevaba veinte años impidiendo que nada de tienda le quedara bien.

      —De todos modos, me largué porque os odio —continuó Archer—. Un puñado de capullos, te lo digo.

      Finn también rió; no pudo evitarlo. Archer sí odiaba a su padre, y ese sentimiento no había hecho más que intensificarse desde que el viejo murió el año pasado. También odiaba ver a su madre en el estado en que estaba. La mujer rara vez recordaba a sus hijos, su mente anclada en un tiempo anterior—probablemente uno mejor para ella. La época de antes de Papá. Finn y Archer la querían con fiereza, siempre la querrían, pero no soportaban ver ese vacío en su mirada.

      Pero Archer no odiaba a sus hermanos. Lo que no podía era soportar formar parte de nada de lo que hubiese construido el difunto Charles O’Connor. Siempre decía que el viejo lo impregnaba todo con su peste, que su energía contaminaba el aire de la casa y de la sala de juntas por igual, incluso cuando no estaba físicamente presente.

      La idea no era falsa. A veces, Finn todavía sentía a su padre respirándole en la nuca. Normalmente cuando estaba en problemas, fuera o no culpable. Cualquier cosa que le hiciera pensar que iba a tener que pelear: entonces se acordaba de su padre.

      —¿Qué dice John de que contrates a un nuevo asistente?

      —No necesito un asistente. Puedo con el trabajo: lo estoy bordando en el sector de inversión.

      —Pero llevas tres días sin dormir porque intentas también hacer toda la morralla. ¿Qué capullo rico no tiene un equipo entero que le haga el trabajo sucio?

      Touché. Pero a Finn, por norma general, no le gustaba que otra gente metiera las narices en sus asuntos. Y fue un asistente el que le había metido en problemas—el que había mantenido a este “Hermano Multimillonario” en primera plana. Si su despacho interior hubiese sido visible para el resto de los que trabajaban allí, si trabajara en una pecera como sus hermanos, no estaría en el lío en el que estaba ahora.

      Lo que pasaba a puerta cerrada era lo que te metía en problemas. O, en su caso, lo que no había pasado.

      —¿Cuántos asistentes tienes? —le preguntó a Archer.

      —Soy una estrella del rock, hermano. Tengo tantos asistentes como quiero.

      Finn volvió a reír. Desmond y John se tenían el uno al otro—los mayores de los cinco. Sabrina, la benjamina, tenía más amigos que todos ellos juntos. Y Finn… siempre había tenido a Archer. Ellos eran los que se escondían de su padre en la despensa mientras Desmond y John estaban fuera después del colegio. Desmond y John eran las futuras caras de la empresa; Sabrina, la única chica. Pero los pequeños eran los sacos de boxeo de su padre.

      Finn había empezado haciendo la pelota, lamiendo culos—buscando afecto donde no tenía que buscar. Cuando eso no funcionó, empezó a levantar pesas. Le debía su enorme cuerpo musculado a años de absorber la peor parte de la rabia de su padre. Archer se limitaba a soltarle frescas y a encajar los golpes hasta que se largó al extranjero con nada más que su guitarra y un vaquero roto.

      —Eres un maldito masoquista, Finn —dijo Archer ahora.

      Lo era… un poco. Pero no por esto. —No puedo simplemente contratar a otro asistente. Charles Duffy le pagó al último para que dijera que lo acosé sexualmente.

      Eso pasó antes de que John consiguiera tener a Charles bajo su bota, pero la resaca seguía con fuerza. Una vez acusado, eras culpable a ojos del público, aunque no lo hubieras sido nunca. Ni siquiera era gay ni bi—¿por qué iba a tocarle el culo a otro hombre?

      Pero el público no se creía eso. Hacía más de tres años, casi cuatro, que no se le veía en público con una mujer. Había pasado de ligón a ermitaño a los pocos meses de que lo nombraran el Hombre Más Sexy del Mundo por segunda vez consecutiva. ¿Qué otra explicación había?

      Había una explicación, claro. Solo que no era una que pudiera contarle a las masas. Ni siquiera se la había contado a Archer, no se la había contado a nadie de su familia. A nadie excepto a Herman.

      —¿Por qué no vuelves a casa unos meses, Archer? En la Gran Manzana hay bolos de rockero de sobra. Puedes ayudarme a controlar esto, luego salimos por la ciudad, buscamos una timba de póker, te atiborras de gambas rebozadas.

      Archer se echó a reír, como Finn ya sabía que haría. Archer odiaba las gambas, y no iba a volver a Nueva York, hubiera bolos o no. Tenía una carrera fuera del negocio familiar, igual que su hermana. Sabrina era cirujana cardiaca y Archer era millonario por derecho propio a base de rasguear esa guitarra. Una ruptura total, con genialidad incluida en sus respectivos campos: satisfacción profesional para esos dos fuera de serie.

      Claro que, pensándolo bien, Archer podía estar en ello por las groupies. En otro momento de su vida, Finn también habría estado en ello por las mujeres. Siempre habían sido su mayor debilidad. No… no las mujeres. El amor. Supuso que uno siempre buscaba lo que nunca había tenido.

      —¿Vas a venir al menos para conocer al crío de Desmond?

      —Ah, ¿te refieres al que asegura el voto?

      Sí, a ese se refería. El testamento de su padre había otorgado derechos de voto extra a cualquiera de sus hijos que se casara y tuviera hijos propios. Fue una maniobra pensada para permitir que los Duffy, la descendencia bastarda de su padre, se hicieran con el control de la empresa.

      Finn no tenía ni idea de cómo dos de los Hermanos Multimillonarios del lado O’Connor, ambos solteros empedernidos, habían conseguido casarse, pero daba gracias por no tener que pasar él por el altar. Desmond se había casado con Shannon y la dejó embarazada a los pocos meses de la muerte de su padre. John y Anne aún no habían pasado por el aro, pero todos sabían que iba a suceder. Los tres Duffy ya no podían superarles en votos.

      Pero ni siquiera eso solucionaba el problema actual de Finn.

      Necesitaba ayuda. Pero no quería ayuda. Lo que quería era ser… un hobbit.

      ¿De verdad era pedir tanto? Kilómetros de colinas verdes ondulantes, un millón de novelas y té en una guarida de hobbit excavada en la ladera: pura perfección. Nada que ver con su ático, pero allá en la montaña podría ver venir a los periodistas.

      —Seguro que me llegarán un montón de fotos del crío de Desmond —dijo Archer, devolviéndolo a la realidad—. Desmond se derrite por su mujer, no para de hablar del bebé. Quiero decir, es genial: me alegro por él, y por John también. Pero que estén casados en vez de ir de discotecas, que duerman con una sola mujer para siempre en lugar de llevarse a casa un polvo distinto cada noche… no es algo que yo pensara ver nunca.

      Finn estaba de acuerdo. Hasta hace cuatro años, él también iba a esos clubes con sus hermanos. Esos dos habían madurado. Finn simplemente… se había rendido.

      —En cuanto a ti y a tus preocupaciones desmedidas… asegúrate de que tu próximo asistente esté satisfecho.

      A Finn se le erizaron los pelos de la nuca. No era la broma lo que se le metía bajo la piel; era el recordatorio de que era un mentiroso. Él y Archer habían hecho un pacto cuando eran pequeños: por mucho que dejaran creer a Desmond y a John, entre ellos dos siempre se dirían la verdad.

      Y había guardado demasiado para sí.

      Finn no podía hacer satisfecho a un nuevo asistente—más allá de las preocupaciones por acoso sexual. No podía tocar a su próximo asistente por la misma razón por la que no había tenido una cita en cuatro años. Hacía seis meses que no hablaba con la mujer a la que amaba, pero salir con otra seguía pareciéndole engañarla.

      —Imagíname guiñando un ojo, Finny —dijo Archer—. Si hay alguien que necesita echar un polvo, eres tú.

      Finn deslizó los zapatos hasta el suelo y se puso en pie. —Oh, vete a follarte a una de tus groupies, Archie.

      Archer resopló. Un sonido como una palmada resonó en el móvil y, después, una risita aguda—no la risa de su hermano.

      —Ay, Finn —rio Archer—. ¿Quién dice que no lo estoy haciendo ya?

    

  


  
    
      
        
          
            
CAPÍTULO 3


          

          
            CARA

          

        

      

    

    
      El aire en el despacho de la directora del banco era tenue y frío—demasiado seco. Le hacía picar la piel de la cara casi tanto como los muslos contra la butaca orejera de tweed.

      La directora del banco sentada al otro lado del escritorio no parecía molesta. Tenía el pelo gris perfectamente recogido en un moño bajo, y los ojos ámbar, hundidos, tensos bajo el ceño fruncido.

      Cara tragó saliva y se secó la nuca; al retirar los dedos, los tenía húmedos. —Escucha, puedo conseguir el dinero. Lo prometo. Solo necesito un poco más de tiempo.

      La desesperación en su voz le revolvió el estómago. No era de las que suplicaban. No había suplicado ayuda cuando su abuela le dijo que estaba enferma, que no podía con las facturas. En lugar de eso, Cara había dejado la universidad y la había cuidado. Tampoco le había suplicado a Dios que le devolviera a sus padres, por muy normal que hubiera sido. Lo hecho, hecho estaba.

      Pero sí que les había suplicado a los médicos ayuda cuando el cáncer de su abuela la devoraba de dentro afuera. Oh, sí, entonces había suplicado. Y ahora oía ese mismo timbre frenético en su voz.

      La casa era lo único que le quedaba. Lo único que demostrar tras lo que, en esencia, habían sido diez años de mierda. Y por la expresión de la directora del banco, el frunce de sus labios color burdeos, Cara iba a perder eso también.

      La directora negó con la cabeza. Hizo que las carnes flojas bajo la mandíbula se bambolearan de un lado a otro, una ola de carne flácida, pero sus ojos eran amables. No paraba de tirar del pulgar con la otra mano—odiaba tener que darle a Cara noticias terribles. Cara había visto esa misma expresión en bastantes oncólogos.

      Pero, como los médicos, el remordimiento no iba a impedir que la mujer hablara. Todas tenían un trabajo que hacer allí, y repartir malas noticias era la especialidad de la directora del banco. El trabajo de Cara… era suplicar.

      —Señorita Fitzgerald —empezó la mujer—, su abuela contrató una hipoteca inversa. Ahora, con su fallecimiento, hay facturas que hay que pagar. Desde luego no queremos ejecutar la hipoteca…

      —¿Y un plan de pagos? —preguntó Cara—. Quiero decir, podría vender algunas cosas, encontrar la manera de saldarlo con el tiempo. Quizá… ¿podría refinanciar?

      La directora—Melinda—negó con la cabeza. —Con los tipos como están y tu puntuación crediticia, acabarías peor de lo que estás ahora. Con todo lo que debes en impuestos atrasados, te convendría vender la propiedad. El mercado por aquí ha sido volátil en los últimos años, así que puede que ni siquiera saques beneficio⁠—

      —Ya he hablado con tres agentes inmobiliarios distintos —dijo Cara—. Si vendo hoy a precio de mercado, incluso sacando el mejor precio, acabaré debiendo dinero. Mucho dinero—demasiado.

      ¿Por qué no me  lo dijiste, Nana? Si hubiera sabido lo de las facturas, si hubiera tenido la menor idea de que su abuela no había —recibido algo de dinero por el testamento de una amiga—, como le dijo a Cara hace seis meses, por lo menos habría intentado hacer arreglos antes. Si hubiera sabido que su abuela le había mentido, Cara seguiría atendiendo llamadas por dinero, aunque lo habría ocultado mejor la segunda vez. Nana lloró—y rezó—semanas cuando pilló a Cara con aquel móvil de prepago y se dio cuenta de que no era solo asistente virtual. Pero lo de AV pagaba fatal. Y ahora… unas cuantas llamadas no bastarían.

      La hipoteca era una cosa—quizá habría podido con seis meses de pagos, o incluso con las facturas de la tarjeta de crédito que su abuela había estado acumulando en secreto para cubrir los excesos del tratamiento. Pero los impuestos atrasados se extendían mucho más de lo que Cara había imaginado. Nana había dejado de pagar a Hacienda mucho antes de que Cara fuese a vivir con ella, hacía una década. Solo los intereses podían aplastarla.

      No tenía idea de cómo la abuela se había escurrido entre las grietas ni por qué los cobradores de deudas no habían llamado a la puerta antes, pero las facturas por fin habían llegado. Y todas recaían de lleno sobre la cabeza de Cara.

      Cara miró al otro lado del escritorio a los ojos solemnes de Melinda. No debería haberte creído nunca, Nana. Cara sabía que había sido una estupidez, pero de verdad quería creer que las cosas estaban en orden. Que por una vez no recaía todo sobre ella. Y sabía por qué su abuela no se lo había dicho: Nana no quería que —vender sexo—, como decía. No era exactamente eso—Cara ni siquiera había tenido sexo en la vida real. Solo tenía las palabras, pero era muy, muy buena con ellas.

      Y ahora, tras un parón de seis meses en el negocio del sexo telefónico, meses que se había pasado limpiando vómitos y llevando a Nana al hospital, estaba jodida del todo. Quizá para siempre.

      Genial.

      Melinda asintió con tristeza. —Si vender no es una opción, entonces es pagar las facturas o ejecutar la hipoteca. No hay más. Pero la ejecución… terminará en bancarrota.

      A Cara se le hundió el corazón en el estómago. No era solo que fuese a perder el único hogar que había conocido, lo único que le quedaba de la mujer que la crió. Tampoco era solo que la bancarrota implicara que le negarían la mayoría de los pisos—que le negarían la posibilidad de empezar de nuevo. Sin la propiedad, no tendría nada que mostrar por todo lo que había hecho en los últimos diez años. La beca universitaria que dejó cuando Nana enfermó, el fondo universitario que sus padres habían reservado para ella, el dinero de los trabajillos que había cogido para ayudar a pagar las facturas de la abuela, todo, desaparecido.

      Luego estaba el trabajo que había empezado cuando ningún otro cubría los gastos. Pensar que había hecho eso para acabar con nada… era insoportable.

      Aún ahora, podía oír las voces de los hombres, su jadeo pesado, sibilante. El chasquido de cremalleras de fondo, cómo gemían, el golpeteo rítmico que solo podía ser polla en mano. Y algunas de las cosas que decían, los que colgaba antes de acabar físicamente enferma⁠—

      A Cara se le tensó la mandíbula. No podía permitir que todo aquello fuese en vano. Más aún, no quería volver a atender esas llamadas. ¿Pero tenía elección?

      —Así que… —dijo Cara, echando los hombros hacia atrás—. ¿De cuánto estamos hablando?

      Melinda alzó una ceja.

      ¿No le sonaba esa expresión? Parecía poco probable, dado su puesto, pero en fin. —El coste al mes —intentó de nuevo—. El tipo con el que hablé por teléfono no quiso entrar en esos detalles conmigo, pero…

      La directora del banco echó un vistazo a la pantalla del ordenador y acercó el teclado. —No es tan fácil como un precio mensual. Las facturas están demasiado atrasadas para plantear planes de pago. Tu abuela… debería haber⁠—

      —Debería haber hecho muchas cosas —interrumpió Cara—, pero ya no está aquí para defenderse.

      Melinda frunció los labios y se le abrieron las aletas de la nariz, pero no contestó. Volvió a clavar la vista en el ordenador.

      El repiqueteo de las teclas llenó la sala, por encima del susurro del torrente de sangre en el cerebro de Cara y del aire forzado por los conductos. Aspiró una bocanada temblorosa cuando Melinda dejó de escribir, cogió un pos-it y garabateó algo en él.

      Cara frunció el ceño. ¿No… iba a decirlo en voz alta? ¿Era tan grave?

      Pero ya sabía la respuesta: sí, era sin duda así de grave.

      Melinda deslizó el pos-it por la mesa como si estuviera haciendo una oferta de mercancía ilícita—de incógnito, por si alguien pasaba por allí. Por lo visto, Melinda no quería que nadie oyera lo rematadamente jodida que estaba Cara. O no quería que Cara olvidase lo jodida que estaba. Aquel trocito era un recuerdo para llevarse a casa. Mientras todavía tuviera casa.

      Cara cogió el papel con las manos temblorosas, y le temblaron aún más en cuanto le dio la vuelta. Demasiados ceros—muchísimos ceros para poder pagarlo este mes… o ningún mes.

      Quizá pudiera conseguir un préstamo fuera del banco—el interés podría ser una mierda, pero ¿qué otra opción tenía? Y su abuela ya no estaba para montar en cólera si volvía a coger llamadas. Si encendía ese teléfono y conseguía otro curro mejor pagado…

      Pero si los trabajos bien pagados fuesen fáciles de conseguir, todo el mundo tendría uno. Durante diez años había estado cuidando de su abuela; no había tenido tiempo para un trabajo normal de nueve a cinco. Ese enorme vacío en su currículum sería, seguro, un problema para posibles empleadores.

      Los números se emborronaron en la hoja. Le escocían los ojos. Necesitaba… ayuda. Y solo se le ocurría una persona a la que llamar.

      Anne—su mejor amiga. Si alguien podía encontrarle la vuelta a esto, sería Anne. Era la abogada jefe de O’Connor Media Enterprises, un conglomerado de miles de millones de dólares. Si Anne no tenía una idea brillante para arreglar esas cifras horribles, quizá pudiera conseguirle trabajo de contabilidad, un puesto de secretaria, ahora que estaba disponible para trabajar durante el día.

      Aceptaría lo que fuese. Sobre todo si significaba que no acababa en la calle.

      No, suplicar no estaba en su repertorio. Odiaba pedir ayuda. Había rechazado la asistencia durante la mayor parte de su vida adulta. La única suerte que había tenido era que su abuela estuviera dispuesta a acogerla cuando murieron sus padres.

      Cerró los ojos un instante más largo que un parpadeo, aspirando aire frío y seco por la garganta.

      ¿Vas a rendirte ahora, Cara? Después de todo lo que  has pasado, ¿será esto lo que te venza?

      No. No iba a dejar que esto la derrotara. Había perdido a sus padres, a su abuela, sus perspectivas de una carrera en Derecho. Podía encontrar la manera de resolver esto.

      Cara se irguió. Tragó saliva y sostuvo la mirada de Melinda.

      —Treinta días —dijo Melinda—. Bueno… ahora ya veinticinco.

      Veinticinco días. En menos de un mes, su destino quedaría sellado. ¿Hasta dónde podría llegar para conservar la casa de su infancia? ¿Hasta dónde podría llegar para evitar la bancarrota?

      Estaba a punto de averiguarlo.
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      Desmond cruzó los brazos, con un talón enganchado sobre la otra rodilla. Era una pose de autoridad, una que Finn había visto más veces de las que podía contar. Pero en ese momento le pareció excesiva. Era un gesto para usar con un accionista quisquilloso, con un inversor que te caía mal. No era un gesto para usar con tus hermanos.

      —He oído que hablaste con Archer —dijo Desmond, con un brillo acerado en los ojos, como si pudiera leer los pensamientos de Finn.

      John se inclinó hacia delante desde su silla en la esquina, el rubio oscuro del pelo resaltado por las luces del techo. Al menos tenía la cortesía de parecer curioso y no confrontativo.

      —No por mucho, pero sí. Llamó ayer por la mañana. —Finn echó un vistazo por la ventana del despacho de Desmond—bueno, técnicamente, la pared; toda ella de cristal—, que mostraba los rascacielos de alrededor. El cielo gris pizarra solo hacía que los ojos verdes de Desmond parecieran más brillantes por contraste.

      Todos los O’Connor tenían unos ojos verdes deslumbrantes. Los Duffy, la segunda familia de su padre, tenían todos los ojos azules como su madre, como si así hubieran querido marcarlos como bastardos. Que lo eran, sin duda, y no en el sentido anticuado de “sin padre”.

      —Archer os manda recuerdos —replicó Finn, mirando aún más allá de sus hermanos, hacia el cielo. Estaban lo bastante altos como para que solo los pájaros pudieran verlos desde fuera, pero la pared de cristal del otro lado del despacho de Desmond daba al pasillo. Ya era tarde, el lugar estaba vacío, pero durante el día podía pasar por allí cualquier empleado. Cualquier fisgón podría… verlos. Vigilarlos.

      —¿Cómo va su gira? —preguntó John.

      Finn por fin se volvió.—No lo dijo. Creo que estaba ocupado follándose a una groupie mientras hablaba conmigo, así que supongo que no le puede estar yendo tan mal.

      John resopló.—Es un putón. —Pero no logró borrar el brillo divertido de los ojos ni la sonrisa de los labios. Desmond solo resopló.

      Hubo un tiempo en que los tres frecuentaban los locales de moda de Nueva York y se llevaban a casa a la mujer que quisieran. Finn había dejado de hacerlo hacía años, pero John siguió hasta que empezó a salir con su ex—ya le costaba recordar su nombre. La de antes de Anne. Desmond había sido un mujeriego hasta que Shannon le puso un anillo en el dedo… quizá también en los cojones.

      Finn estudió la cara de John; estos días siempre sonreía. Desmond nunca había sido de sonrisas. El jefazo: así se veía. Pero esa caída relajada de los hombros de Desmond no había estado ahí antes. Ya no tenía un palo metido en el culo.

      Bien. Su nueva esposa le sentaba de maravilla. El niño también: debía nacer de un día para otro.

      Finn se dejó caer contra el sofá. Era raro con qué rapidez se habían vuelto hombres de una sola mujer. Raro lo felices que parecían. Archer tenía razón: era desconcertante.

      —He oído que te has perdido la reunión de hoy con Armitage —dijo Desmond.

      Y ahí estaba; el verdadero motivo por el que Desmond y John lo habían llamado al final de una larga jornada y lo habían hecho cruzar el edificio para hablar con ellos. No estaban preocupándose por él ni les importaba Archer. Esto iba de Armitage, una de sus mayores firmas de inversión inmobiliaria.

      —Ya me he encargado —dijo Finn.

      Los ojos esmeralda de Desmond relampaguearon.—¿Por qué no estabas allí en persona? Me han dicho que le llamaste cuando se suponía que la reunión ya había empezado.

      La rabia le prendió a Finn en el pecho. Cerró los puños.—Podrás ser el jefe de todos los demás, Des, pero el mío no eres.

      —Soy el CEO. —Se le fue la mirada a los puños cerrados de Finn, con una ceja levantada— ¿Vas a pegarme, tío?

      Pero Finn no tenía intención de hacer daño a sus hermanos; claro que no. Su tamaño por sí solo significaba que podía aplastar a casi cualquiera, pero eran pocos a los que de verdad quería hundir en la tierra. Quizá a Leonard Davies, su antiguo asistente. El hombre al que pagaron para que lo hiciera parecer un monstruo.

      Finn obligó a relajarse a sus puños y ladeó la boca en una sonrisa.—Pues despídeme, capullo controlador de mierda. —Desmond siempre había tenido un punto de matón. Finn era más alto, tenía brazos como postes telefónicos, pero Desmond seguía creyéndose el gran hombre solo por ser mayor: el alfa dominante.

      Cada uno tenía sus mecanismos de adaptación; con la infancia que habían tenido, era necesario. John era el bromista. Desmond se alimentaba de ser un gilipollas de campeonato. Finn trabajó su cuerpo hasta quedarse con un dos por ciento de grasa y un armario lleno de ropa por encargo.

      —Si fuera a sustituirte, ya lo habría hecho cuando compraste aquel almacén enorme, infestado de ratas, como inversión.

      —No estaba infestado de ratas —dijo Finn—. ¡Esas ratas eran cautivas! La experimentación con animales es inhumana y...

      Desmond le clavó la mirada, pero suspiró.—Solo quiero saber qué ha pasado con Armitage. Estamos preocupados por ti.

      —¿Ah, sí?

      John se encogió de hombros y luego sonrió, mostrando ese único colmillo torcido que tanto gustaba a los periódicos.—Solo estoy aquí porque Desmond me ha prometido un sándwich de queso a la plancha. Patatas fritas si hay suerte.

      Finn sonrió a su pesar. La espalda se le aflojó.—Como bien sabéis, mi asistente ya no está con nosotros. Y yo... apunté mal la cita en el calendario.

      A Desmond se le cayó la mandíbula.—¿Estás de coña? ¡A Leonard Davies lo acompañaron a la salida hace meses! ¿No tienes a nadie llevando tu agenda?

      John negó con la cabeza.—Si al menos Finn hubiera mantenido las manos lejos de ese mequetrefe llorica.

      Anne, la amada de John y abogada de la empresa, pensaba que Leonard Davies había acusado a Finn de tocarle, y solo de tocarle, porque era difícil venderle a la opinión pública más que eso. Era un disparo de advertencia de los enemigos de los O’Connor, con la intención de mostrar un patrón de conducta y conducir a una acusación más demoledora que aún no había llegado. En palabras de la prometida de John, Hombres y mujeres harían cola encantados para chuparle la polla al hombre más sexy del mundo. ¿Por qué iba Finn a ir detrás de ese papanatas?

      El acoso no iba, por supuesto, de diversión jubilosa. Iba de poder. Pero la idea seguía en pie.

      Desmond fulminó a John con la mirada.—No tiene gracia.

      —A ti puede que no. —John esperó a que Finn respondiera a Desmond y, como no lo hizo, continuó—: Mira, creo que te he encontrado a alguien.

      —¿Quién? ¿Otro topo de Charles Duffy? ¿Algún tío que esperará a que tenga la agenda llena y luego me acusará de tocarle el culo?

      —Para empezar, es una tía.

      —Lo que tú digas —dijo Finn—. Ella también puede acusarme de lo que le dé la gana, y ahora mismo no podemos permitirnos otro escándalo. Razón número trescientas dos por la que no podía hacer feliz a su nueva asistente, como había sugerido Archer.

      John negó con la cabeza.—De eso no tenemos que preocuparnos. Es una de las mejores amigas de Anne. Y entre tú y yo, va con el agua al cuello con la hipoteca de la casa de su abuela.

      —¿Por qué no se la pagamos nosotros sin más?

      —No quiere caridad, Finn. Y estará más motivada que nadie para hacer un buen trabajo. No nos va a joder.

      Finn alzó una ceja.—¿A nosotros? ¿Acaso Leonard te acusó a ti de tocarle el paquete?

      —Como si tuviera tanta suerte —dijo John, poniendo los ojos en blanco—. Dicen que tengo unos dedos firmes y, aun así, excepcionalmente hábiles. Pero en serio... yo me fío de Anne.

      —Claro que te fías: te acuestas con ella todas las noches —replicó Finn—. Seguro que hasta cierras los dos ojos y todo.

      —No tienes que fiarte de Anne —John le sostuvo la mirada—. ¿Confías en mí, Finn?

      Finn parpadeó. Debería—Desmond y John habían hecho lo que habían podido, y en ningún caso era trabajo de los hermanos mayores criar a los pequeños. Pero Finn y Archer habían estado lo bastante solos como para saber que la confianza era algo escurridizo y retorcido. Que confiara en sus hermanos era irrelevante cuando no podía confiar en el mundo. Ni el confidente más fiable podía protegerte de todo.

      Finn sostuvo la mirada de su hermano. Desmond y John no sabían el alcance real de lo que había pasado en su casa de la infancia; no sabían exactamente de qué habían tenido que proteger a Finn y a Archer. Pero Finn sabía que no joderían a la empresa. Esta empresa era su vida. La suya también, supuso. ¿Qué más tenía a su favor estos días? ¿El gimnasio?

      —Claro que confío en ti —dijo Finn.

      John asintió, pero los ojos se le quedaron tensos. No le había gustado que Finn dudara.—Que lo sepas: la amiga de Anne está bastante buena. Pero no le tires los tejos —guiñó John—. Porfa.

      —Jesús Cristo.

      —Qué va, no Jesús —dijo John, pasándose los excepcionalmente hábiles dedos por el pelo color arena—. Yo soy mucho más guapo. Manos sin agujeros y todo eso.

      —Pero solo tienes medio pie, capullo. —Finn soltó un suspiro—. Que venga mañana.

      John sonrió como un idiota y dio una palmada.—Lo sabía. —Le señaló la cara a Desmond con un dedo—. Me debes ese sándwich de queso y unas patatas fritas, cabrón.
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